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LA VEGETACióN DE LA LAGUNA DE MANDINGA, VERACRUZ • 

CARLOS VAZQUEZ·YANES •• 

RESIJ \IE:\' 

La llamada Laguna <le Mandinga corresponde c11 realidad a un conjunto de 
lagunas costeras intercomunicadas, bastante someras, separadas del mar por 11n.1 
barrera arenosa pero comunicadas con éste por el estuario del Río .Jamapa. 
La vegetación de la zona ha sido considerablemente alterada, aunque se co11sen·a11 
restos de la vegetación original, sobre todo de aquellos tipos que se desarrollan 
en ambientes edáficos poco apropiados para usos agrícolas o ganaderos. 
La vegetación relacionada con el sistema lagunar y de los médanos se ha dividido 
en los siguientes tipos: n) vegetación pionera de la costa, b) matorral y selva 
baja subcaducifolia de los médanos, e) espartales, d) selva baja subperennifolia, 
e) selva baja pere1111ifolia de Pnchira ar¡untica, f) manglares, g) vegetación acuática. 
h) asociaciones ele halófit.as, i) palmares. Cada una de ellas se caracteriza por 
ciertos componentes florísticos. 
La zonación de la ,·egetación <le las áreas influenciadas por el sistema lagunar e, 
causada por factores ambientales, como nivel del agua, humetlad, salinidad. 
contenido de oxígeno en el sucio, iluminación, etcétera. 
Pueden encontrarse tres Yariantcs en la zonación de la vegetación que bordea 
el sistema lagunar, éstas son: a) zonación dentro del manglar, b) zonación entre 
manglares, espartales y selva baja subperennifolia y e) zonación entre manglares 
y selva de Pachira aquatica. 
Algunas características :rnatómicas y fisiológicas de Rhizoj1hom difieren notablemcntt· 
de las an.\Jogas ele Aviccmlin y Laguncu.larin; esto permite explicar que RhizoJ1horn 
sobreviva en las condiciones predominantes en el borde del manglar. en tanto 
que los otros dos géneros están confinadas al interior de éste. 
La zonación entre el manglar, el espartal y la selva baja subperennifolia puede 
explicarse en base ele diferencias en la salinidad del suelo y la zonación entre 
el manglar y la selva baja perennifolia de Pnchira aquatica es explicada en hase a 
diferencias de salinidad. 

ABSTRACT 

The Mandinga Jagoo11 is a series of inlerconnecled shallow lagoo11s which are 
separatcd from thc sea by a sandy barrier but communicatc ,dth it through t.he 
estuary of the Jamapa river. 
The vegetation of t.he zone has becn altered considerably, although sorne o( thc 
original vegetalion is conservcd, especiaJiy those t ypes which are found in arcas 
inappropiate for agricultura! or grazing use. 

• Flora de \'eraCntl. Co11trib11ción núm. 3. Proyecto conjunto del lnst.iLUto de Biología 
de la UNAM, y el Arnold Arboretum y el Gray Herbarium de la Uni1ersidad de Harvanl 
para llevar al cabo un estudio ccológico-florístico del Estado de Verac1 uz, México. Una 
información detallada del proyecto puede verse en: Anal. Inst. Biol. 41. (1) Ser. Bot.: 1-2. 
Este trabajo fue premiado en el cuarlo certamen de tesis profesionales sobre temas botánicos 
en septiembre de 1969. 

•• Departamento ele Botünica, Instituto de Biología, UNAM. Este trabajo fue presentado 
como tesi5 profesional para obtener el título de Biólogo en la Facultad ele Ciencias de la 
UNAM, y fue llc,·ado a cabo bajo la dirección del rloctor Arturo Gómez-Pompa del Ins­
tituto de niología de la UNAM. 
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The vegetal.ion Lypes are correlaled with Lhe lagoo11 systcm a11d 1lw d,111es and 
may be di,·ided inLo the following Lypes: a) pioncer coastal ,cgcLaLion, b) vcgctatiou 
of Lhe sa11d duncs (matorral and low dcciduous selva), e) halophytic grassland, 
d) low sub-evcrgrcccn selva, e) S\\'::tmp vcgctation (low cvergrccn seh·a of Pachira. 
aqttalica), /) ma11grove swamps, g) acuaLic vegeta1io11, h) halophytic communitics, 
i) palm stands. Each onc of Lhesc types is charactcrized by spccific floristit' 
cornponc11 ts .• 
The zonation of the vcgclalio11 of 1hcsc arcas is influc11ccd by thc Jaguon system 
ami is caused by transient factors such as water leve!, hurnidity, saliniLy, oxygcn 
content of Lhc soil, illumination, etcétera. 
One can find threc n,rianl.s in the zonation on 1.he border of the lagoon, lhesc 
are: zonation within thc ma11grovc, zonation bclwcc11 mangro,·e, low snh-e,·crgrccn 
selva ami halophytic grassland and zonation bet\\'ccn mangrovc all(I 1he swamp 
vegeta ti 011. 
Some anaLomical and physiological characlcristics o( Rhi:ophora diHer notably 
from Lhe analogs in Avicen.uia. ancl Lagu.11,ularia; 1his permits one to explain why 
lUiizof>hora is prcdominant on Lhe cdge o( the m:rngrove ancl t.hc other two 
genera are co11fi11ed LO Lhe interior of it. 
The zo11a1 ion bcL\l"eeu Lhe mangrove, Lhe halophyric grassland and Lhe low sub­
evcrgreen selva can be explained 011 Lite basis of diffcrences iu Lile salinity and 
humidity of Ll11.: soil a11d Lhe zonal.ion between Lhe mangrove ancl thc swamp 
,·egf'tation is explained on the basis oE differeuces in 1lw salinity only. 

INTRODUCCló 1 

Las costa� mexica11as contienen extensas 
zonas ele vegetación cu yo desarrollo reci­
be una fuerte influencia marina, gue 
determina en gran parte su composición 
y estructura. Esta vegetación ha desper­
tado recientemente gran interés pues es 
muy imponante tanto por su extens.ión 
como por su valor científico y económico. 

Se escogió a la Lagu:1a de iVlandi11ga 
para esta investigación porque contiene 
en una superficie reducida, diversos tipos 
de vegetación costera, Jo que facilitó su 
mejor conocimiento y por su ubicación. 
puede ser representativa de {treas simi­
lares en el Estado ele Veracruz. 

El trabajo de campo se realizó durante 
el afío de 1!)67, efectuümlose múltiples 
visitas al ,-irea de estudio, con el objeto 
de hace1· un reconocimiento completo ele 
la zona, así como de tomar datos ambien­
ta les y colectar ejemplares bot¡t11icos que 
se depositaron en el Herbario 1 acional, 
Instituto de Biología de la UNAM. (ME­
XU.) 

En este estudio se pretende dar a cono­
cer la compos.ición y disposición de los 
diversos tipos de vegetación de la zo,na de 
la Laguna de Mandinga en Veracruz y, 
definir los factores ambientales gue de­
terminan la zonación de la vegetación 
de manglar con respecto a ovros tipos de 
vegetación con los que tiene estrecha 
relación. 

r\l\TECEDE TES 

Los manglares son el tipo ele vegeta­
ción tropical terrestre en que la influen­
cia marina se manifiesta en forma 
más significativa. Su amplia distribución 
mundial, así como sus características bo­
rán icas y ecológicas. han despertado el 

interés de muchos investigadores, por lo 
cual existe abundante bibliografía sobre 
el tema, yue contiene información -en­
focada a temas mu y diversos. 

Este capítulo contiene una revisión 
parcial ele la bibliografía sobre manglares 
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) �u� compone11Les, que puede ser de 
utilidad para futuro, eswdios; aunque 
clehe recalcarse el hecho d::! que frecuen-
1emente lo observado ·en unas regiones , 
110 es rigurosamenle aplicable a otras. 
pues lo:, factores ambientales o de otra 
índole, pueden 1;1riar en tal forma, que 
,e imposibilitan las generalizaciones. 

. \ continuació,n se enumeran alguno� 
autores cuyas pul:licaciones y libros. 
aportan información acerca de los man­
glares. 

Trabajos descri¡JLivos de la vegetación 
de manglar y sus componenLcs: Karsten 
(1891), en el Archipiélago 1'víalayo; 

Scbimper (1903), Brown y Fisher (1918), 
en Fillpim1s; Watson (1928), en la Pe­
nínsula Malaya; Silveira (1937), en Bra­
,il; Holdridge ( l 9Ll0), en Puerto Rico; 
Egler (HJ52), en Florida; West (1956), 
en Colombia; Steenis (1962), en Mala­
,ia; Lamb (1959), en Colombia; Acosta 
(1959). en Ecuador; Bascope et al. 

(1959), en Venezuela y Jackson (1964), 
l'll Nigeria. 

T·1 a bajos sobre la ecología de los man­
glares: Walter y Steiner ( 1936), en el 
oeste de África; Cha pma n ( 1939) , en 
:Jamaica; Davis (1940), en Floricb; 
Da111serea11 (1947) , en Brasil; Richard� 
(1952), Chap1nan y Ronaldson (1958), 

e11 Nueva Zclanclia; Savory (1953), en 
Nigeria; Sidhu (1963), en India; Glcd­
hill ( 1963), en Sierra Len na y Kassas y 
Zahran (1967), en Egipto. 

Trabajos sobre ernlogí:1 ele rn;111glare� 
<"On especi;d a tencic'm a sus sueloc;: G i­
glioli y Thomton ( 1965), Thomton ; 
Giglioli (196.5) y Giglioli y King 
(i966), en Gambia y Lesley el al. (1967), 

en Australia. Otros estudios eda[ológi­
cos en mang·lares son Hart ( 1959), 
Hesse (1961), y Jordan (1964), e;1 Sierra 
Leona. 

Estudios sobre salinidacl en· suelos de 
111anglares.: Niogg (J 963), en SurMrica y 
Scholl (1965), en Florida. 

Estudios de la actividad geomorfoló-

gica y sedi111enwlógica de lo� manglares: 
Vaughan (190!J), en Florida; Freyberg 
(1930), en Brasil; Davis (1940), en Flo­

rida; Carter (1959), en el Smoeste de 
.VJalaya; Craighead (1964). y Scholl 
(196LI), en florida. 

Trabajos sobre crecimiento y ,regene­
ración de diversas especies de mangle: 
La Rue y 1vJuzik (195'1); Noakes (1955) . 
en Malaya y ,,vaclsworth (1959), en 
Pueno Rico. 

Estudios de productividad: Golley ,,¡ 
al. (1962) , en Puerto Rico. 

EsLUdios acerca del establecimiento de 
111;111gh1 res: Egler ( 1 :1·18) , en Florida. 

Tr;¡bajos sobre la relación entre la 
1011;:cic'>1i° l'lorística y [;u.mística en man­
glares; 1Vi :1cnae ( 1962, 1963 y 1966), en 
la Isla de lhaG1. en Sudl'rica y en Aus­
tralia. 

Estudio� de la fisiología de alguna� 
especies de mangla,rcs: Harris (1917): 
Bowrnan (1917); Lawrcnce (1949): 
Scholander et al. (i955); Stern y Voigh 
(1959); Scholander et al. (1955); Chap­

ma11 (1%2); Scholander el al. (1965) .  
Esl ud i os de pa lengeogra I ía: S teen i � 

( 1 !JG'.!) . 
Di;ter111i11acio11es d� carbo110 catorce 

e,1 restos de rn:!ngles: Bo11ghey (1963). 
en ,Uric;1. 

Tr:1b;1jos de Laxono111ía de ]as especie� 
de manglares: Salvoza (1936); Hou 
(1960); ,\lolde11kc (l!J60); Grallam 
(1964) y Compere (P)63). Estuclim 

:1rcrca de R/1iw/Jfwrn en diversas locali­
dades: Keay (1953), en África; Jo,nker 
(l!J5'..l). en Surinam. Claves para reco­

nocer especies de manglares: Stearn 
( l !J58) , en Las Antillas y i\ orte de Sur­

;'1merica. Cuatrecasas (19.58) publica un 
trabajo d·e divul-gació11 científica sobre 
103 manglares. En rvíéxico se han reali­
zado basLantes trabajos dignos. de ser 
mencionados. Al principio de siglo las 
supuestas cualidades curativas de la lepra 
y la elefantiasis del mangle rojo (Rhiz.o­
fJhora mangle L.), dieron lugar a una 
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serie de publicaciones entre las que se 
encuentran las de Alcacer (I 900) , anó­
nimo (1901), Altamirano (1903) y Co­
misión de Colombia ( 1908) . Esta última 
fue realizada en Cuba pero se publicó en 
México. 

Trabajos ele otra índole son el de 
Morales (1895) sobre gomas vegetales 
entre las que incluye la de R. mangle. 
Cordero (1905) describe el método usa­
do en algunas poblaciones del Pacífico 
para teñir cuerdas de artes de pesca, con 
taninos de R. mangle. Armendáriz 
( 1905) estudia el efecto tóxico de frag­

mentos de mangle rojo sobre peces. En­
tre los trabajos enfocados hacia los tani­
nos de R. mangle se encuentran los de 
Moreno Robles (1954) y González Ló­
pez (1958). Una publicación anónima 
(1938) indica algunos posibles aprove­

chamientos forestales e industriales de 
los mangles y recomienda su cultivo. 

Algunos estudios de vegetación con­
tienen información sobre los manglares 
y las especies que los integran. Entre 
otros deben mencionarse los de Miranda 
(1953 y 1957), Bonet y Rzedowsky 
(1962), León-Cázares (1965), Sánchez 

Martínez (1965), Gómez-Pompa (1966), 
Rzeclowsky y McVaugh (1966), Vázquez 

Soto (1966), Miranda (1958) aporta va­
liosos datos sobre los manglares de la 
Península de Yucatán. 

En un estudio sobre los foraminíferos 
recientes de la Laguna de Tél'minos, 
Campeche, Ayala-Castañares (1963) in­
cluye un mapa sobre la distribución de 
los manglares. Sánchez (1963) reúne datos 
de fuentes muy diversas sobre la distri­
bución y características de los manglares 
de México, por lo que su trabajo resulta 
de gran valor informativo. 

Thom ( 1967) publica el estudio más 
importante realizado en México sobre 
los manglares, en el que aporta mucha 
información sobre la estructura y acción 
geomorfológica de esa vegetación en Ta­
basco. Finalmente se menciona el trabajo 
de Langenheim y Hackner (1967) que 
reportan polen fósil de Rhizophora in­
cluido en ámbar del Oligo-Mioceno, de 
Chiapa,s. 

En la Laguna de Mandinga se han 
realizado sólo dos estudios biológicos de 
índole zoológica, el de Rioja (1959), que 
encontró en esta laguna, por primera 
Yez en México, el hidrozoario Cordilo­
phora casp1:ae, típico de aguas salobres 
y recientemente, el de Aladro et ni 

(1967), sobre protozoarios ciliados. 

METODOLOGfA 

El primer paso para la realización de 
este trabajo consistió en la elaboración 
ele un mapa, ya que no se contaba con 
uno lo suficientemente detallado ele la 
zona. El mapa se elaboró a partir de 
fotografías aéreas escala l :55000, calcu­
lándose los puntos geodésicos por medio 
del mapa correspondiente ele la Seore­
taría de la Defensa Tacional. La escala 
resultante fue aproximadamente 1: 38000. 
El mapa contenía tentativamente los lí­
mites ele las diversas zonas ele vegetación, 
que fueron posteriormente iclen tificados 
en el campo. 

El traba jo de campo consistió ele tres 
partes: l) Obtención ele elatos ecológi­
cos del sistema lagunar; 2) Identificación 
de los diversos tipos ele vegetación y co­
lecta de sus componentes, y 3) Elección 
de áreas con el fin ele determinar las 
causas ele la zonación ele la vegetación. 

Para la obtención ele datos ecológicos 
del sistema lagunar se midieron niveles 
de marea y niveles del agua durante la 
época cl,e lluvias, observando la fluctua­
ción del nivel del agua durante el día 
y a lo largo del año; se realizaron tra­
vesías con el fin ele tomar muestras de 
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agua destinadas a la determinación de 
salinidades, por el método tradicional 
de titulación con nitrato de plata y ade­
más, se realizaron sondeos para conocer 
las profundidades en los diversos com­
ponentes del sistema. 

Las colectas bot,inicas se hicieron sis­
temáticamente mediante el trazo de 
cuadros y transectos. Los primeros se 
emplearon en los médanos y los segun­
dos se utilizaron para la colecta en la 
vegetación relacionada con el sistema 
lagunar, ya que de esta forma se facilitó 
la relación de los resultados con la zona­
ci(m y los factores que la determinan. 
. 1 ndependientemente se realizaron reco­
rridos con el fin de colectar otras 
especies que no estuvieron presentes en 
las áreas de cuadros o de transectos. 

La identificación del material se llevó 
a cabo en el Herbario Nacional, Institu­
to de Biología de la UNAM. 

La elección ele las áreas o estaciones 
representativas de la zonación se hizo 
después de recorrer tota ]mente las lagu-

nas, con el fin de elegir puntos yue con­
tuvieran las diversas variantes ele la zo­
nac10n. Se escogieron cinco lugares 
donde se realizaron colectas y determi­
naciones ele diversos factores, como ni­
veles de agua, topografía, salinidad y 
oxígeno en el suelo, textura y materia 
orgfoica. La salinidad se determinó por 
el método de titulación con nitrato de 
plata; el oxígeno por el sencillo método 
de determinación del grado de oxida­
ción del hierro del suelo; la materia or­
gánica siguiemlo el proceso ele "\!\Talkey 
y Black. Todos ellos según los describe 
J ackson ( 1958) . 

En algunos lugares se determinó 
también la profundidad aproximada de 
la tabla ele agua, realizando para ello 
perforaciones en el suelo. 

Los resultados se representaron gritfi­
camen te relacionándolos con la vegeta­
ción, con el fin de ilustrar la interre­
lación existente entre la zonación y los 
factores estudiados. 

DESCRIPCióN DE LA ZONA 

1) U bicació11 

La zona de Mandinga se encuentra e11 
la Provincia FisiogrMica conocida como 
Planicie Costera de Sotavento (Tamayo 
1962) "que comprende 250 Km. de li­
toral entre la Punta de Villa Rica y la 
Sierra de San Martín Tuxtla. Es una 
superficie plana, con leve inclinación, 
que contiene los cursos inferiores de los 
ríos Jamapa, Blanco y Papaloapan. La 
costa se caracteriza por ser baja, areno­
sa, con playa angosta y casi toda bor­
deada de médanos y dunas móviles". 

Mandinga se encuentra en la parte 
norte de dicha llanura costera, en co­
nexión con el Río Jama pa, a 18 km. al 
S del Puerto ele Veracruz. Sus límites 
son los paralelos 19 00' y 19 06' de lati­
tud N y los meridianos 96 02' y 96 06' 
de longitud '\!\T. 

El sistema lagunar tiene una orienta­
ción Norte-Sur, en tanto que la costa 
cercana adopta una dirección Noreste­
Sureste constituyendo la Punta de An­
tón Lizarclo. Las lagunas están separa­
das del mar hacia el NE por una 
barrera de médanos. 

2) Comunicaciones 

Al sistema lagunar puede llegarse fü­
cilmente a través de las carreteras Vera­
cruz-Antón Lizardo y Veracruz-Alvara­
do. En la primera existe una desviación 
hacia el poblado de Mandinga, situado 
a la orilla del estero del mismo nombre; 
esta carretera recorre la cadena de mé­
danos que separan a las lagunas del 
mar. La carretera Veracruz-Alvarado 
atraviesa el poblado de Laguna, que 
está sitllado en la orilla sur de la Lagu-
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na de Mandinga Grande. Puede llegarse 
hasta la orilla de esta laguna a través 
de una brecha. 

La parte norte del sistema est{t próxi­
ma a ambas carreteras. 

:5) Ceologi11 

Desde el pu 11 to de vista geológico la 
wna estudiada queda dentro de la pro­
vincia del Papaloapan, que forma parte 
de la Cuenca Sectimentaria ele Veracruz; 
dicha provincia está cubierta en gran 
parle por sedimentos recientes (Bena­
vides 1955). 

El origen de la Laguna de Mandinga 
se desconoce; sin embargo, por tratarse 
de una laguna costera, es de suponer 
que se adapte al esquema general sobre 
la (ormación ele lagunas costeras plan­
teado por Phleger ( 1967) , siendo por lo 
tanto de origen reciente. 

l .<1 barrera arenosa de la Laguna de 

Mandinga est,í cubierta de duna� de ek­
vación bastante consi-derable. Según Zen­
kovich ( 1967) el viento puede tener do� 
efectos en las costas. En algunos caso� 
puede producir erosión eólica, en otros. 
cuando existe arena abundante en la 
playa, aportada por el mar, el viento e., 
un elemento constructivo, formando du­
nas cuya elevación y amplitud depende 
de su intensidad y de la cantidad de 
arena disponible. La vegetación juega 
un papel muy importante pues Eija la 
arena estabilizando las dunas. 

En la zona de Mandinga, los méda­
nos tienen una anchura 111,íxima ele 
li.270 Km. y una altura müxim,1 <le mi,s 
o menos 40 m. 

Un estudio geológico <le la Laguna de 
Mandinga puede aportar datos impor­
tantes, tanto sobre su origen, como sobre 
sus posibles relaciones con otras forma­
ciones lagunares de la llanura costerr.1 
de Sotavenl'O. 
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1) Clirn.11 

El clima de la zona de Mandinga es 
del tipo A (w2") (w) (i') según la clasi­
ficación de García ( 1964), es decir, GÍ­
I ido y húmedo con época seca larga y 
lluvias en verano. 

La estación meteorológica m{ts próxi­
ma es el Jnstituto de Meteorología 
N;íutica del Puerto de Veracruz; recien­
temente ha publicado una recopilación 
titulada "'Medio Siglo de Datos Climá­
ticos en Veracruz, Ver. (1967)" a partir 
ele la cual se han tornado los datos. del 
dimograma. 

Los "norte,·· tienen una fuerte 111-

fluencia en la vegetación. Dominan du­
rante los rneses de septiembre a marzo. 
Se originan por grandes masas de aire 
polar que se desplazan en invierno del 
centro de alt<1 presión �,tmosférica que 
se forma en el Norte de Estados Unidos 
de América y Canad,í, hacia el mar de 
las Antillas y el (;olio de .\!léxico. 

5) J-lidrogmfi11 

El sistema de lagunas cst;.'1 conectado 
por intermedio del Estero Conch,d a] 
estuario del Río Jamapa; "corriente t¡ue 
11�1ce en el Estado de Puebla en las fal­
das del Pico de Orizab.i, recibe cerca ele 
su desembocadura al Río Cotaxtla o 
Atoy.ic, que clrern, Huatusco y parte del 
Valle de Orizaba. La cuenca en total es 
de 3,350 Kni. � y tanto por su amplitud 
como por tener una importante ,tlimen­
tación de deshielo\ y lluvia, de verano 
e invierno. consen·a un caudal de estia­
je ba�tante imponanLe. Su escurrimien­
to anual se ha valuado en J.8!:15 millone, 
de metros cúbicos·· (Tarnayo, 1962). 

En el \isi-ema de lagunas no de,em­
boca ninguna corriente de considera­
ción, aunque existe t:11 aporte de agua 
cluke de cierta importancia, prnve­
nienle de la infiltración de agua a tra­
v6 de los médanos y las peque1'ías co­
rriente, de verano q11e desembocan en 

el sistema, principalmente en la orilla 
sur de l.i Laguna de Mandinga Grande. 

G) /)escrifJción rlel sistemh. lag1mar 

La Laguna de Mandinga en la actua­
l id ad está compuesta de seis partes y 
por lo tanto es en realidad un sistem.i 
de lagunas o albuferas intercomunica­
das por esteros. Los componentes ele 
este sistema son: el Estero Con chal, la 
Lagun.i Larga, el Estero Horcones, 
la Laguna ele Mandinga Chica (también 
11.imada Laguna Redonda). el Estero 
ele Mandinga y la Laguna de Manding;.i 
Grande (mapa l). 

El Estero Concha! comunic.i al siste­
ma con el mar a través del estuario del 
Río .Jamapa. En la actualidad una ba­
rrera arenosa ha cerrado la comunica­
ción directa del estero con el mar. Dich;:i 
con1 unicacic'lll existió hasta época recien­
te como pudo verse en una l:otogra fía 
aérea del Departamento Cartográfico 
Militar publicada en el volumen l de 
la Geografía de Ta mayo ( 1962). Dicha 
folo fue Lomada durante la Segunda 
Guerra Mundial. 

El Estero Concha! tiene una longitud 
de 3.536 Km. Su anchura y profundidad 
media son 100 m y de 2 a 3 m respecli­
vamente. Termina en el noreste de la 
Laguna Larga. Esta laguna tiene l'orma 
de reloj ele arena con una longitud de 
.).-J�I Km. Al norte alcan,:a una anchu­
ra de 605 m, la parte central mide sólo 
1 1 O m y en la parte sur vuelve a en­
sanclrnrse hasta 577 111. Su profundidad 
es de m;'1s o menos I m. 

El Estero Horcones parte del extremo 
sureste de la Laguna Larga. Tiene una 
Jongiwd de 2.695 Km. con una anchura 
media de 50 m. Su profundidad es de 
alrededor de 3 m. Termina en el oeste 
de ht Laguna de Mandinga Chica, cuya 
longitud es -de 2.134 Km, alcanzando 
una anchura de 1.584 Km. Su profun­
didad media es ele 0.80 m. Tiene exten­
sos bajos que en algunos Jugares, en 
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1- Río Jamapa 
2- Este ro Conchal 

3 - LaQuna Loro a 
4 - Estero Horcones 
5 -Laouna Mandinga Chica 
6-E,tero Mandinoa 

7 -L.aouna de Mandinga Grande 

CAKLUS VÁZQUEZ·YANES 

MAPA I 

1IITllllTil111 POLIHALINO EN NOYl[lleRE 
lllllllll!llll Y JUNIO 

� IIESOHALINO EN NOVIELIBRE 
� Y POLIHALINO EN JUNIO 

l++l=!1 OLIGOHALINO [N NOVIEIIIRG 
1:±±:±ti Y POLIHALINO El! JUNIO 

(BU·ADO EN DATOS D[ JUNIO 2 
Y NOVIEIIIIIE 5 DE IH7) 
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ocasiones sobresalen del agua, principal­
mente en el extremo occidental. En 
este extremo se inicia el Estero de Man­
dinga. Su longitud es de J .650 Km. Su 
anchura media es de 30 m y alrededor 
<le 1 m de profundidad. Termina al 
norte de la Laguna ele Mandinga Gran­
de, que tiene forma más o menos trian­
gular ensanch{111dose hacia el sur hasta 
alcanzar una anchura de 5.775 Km, en 
una longitud de 6.490 Km, con una pro­
fundidad uniforme en casi toda su ex­
tensión ele aproximadamente 1.60 m y 
grandes bajos de !}0 cm c-erca nos a las 
orillas. 

7) Nivel del agua 

La fluctuación del nivel del agua, 
dentro del sistema lagunar no se conoce 
bien; sin embargo, puede decirse que 
varía por la acción de las mareas y 
principalmente en el transcurso del año, 
por la alternación de las estaciones de 
lluvias y seca. 

''Las mareas son de muy poca consi­
deración en esta zona del Golfo de Mé­
xico" (Marmer, 1954). Según las tabla� 
publicadas por el Instituto de Geofísica 
ele la UNAM (1967), la pleamar máxi­
ma registrada en Veracruz en siete años 
fue de O. 716 m, la pleamar media tiene 
un valor de 0.189 m y la bajamar media 
de 0.212 m. 

Dentro del sistema lagunar la fl uc­
tuación causada por las mareas va per­
diendo importancia al aumentar la dis­
tancia con respecto al mar. En la boca 
occidental de la Laguna de Mandinga 
Chica, la fluctuación de mareas se pre­
senta cinco horas después que en el mar 
y tiene un valor aproximadamente 40% 
menor. En el Estero de Mandinga la 
fluctuación de mareas sólo produce 
cambios en la dirección de la corriente, 
sin una variación significativa de nivel. 
En la Laguna de Mandinga Grande no 
existe prácticamente fluctuación de ma­
reas, ya que este gran volumen de agua 

no puede realizar un intercambio sufi­
cientemente rúpiclo por el angosto y 
somero Estero de Mandinga. 

El cambio de nivel más significativo 
en el sistema lo producen las lluvias, 
pues existe en algunos lugares hasta 
1 .20 m de diferencia entre la estación 
seca y de lluvias. Durante el mes de sep­
tiembre las aguas alcanzan su m{1ximo 
nivel, inundando los espartales y algu­
nas áreas <le vegeLación adyacente, des­
cendiendo rápidamente al terminar la 
temporada de lluvias; pero debido a los 
sobreniveles  marinos  causados por 
los nortes fuertes de invierno, el nivel 
más bajo en el sistema se alcanza sola­
mente hasta los meses de mayo y junio. 
coincidiendo con el ascenso de salini­
dad. 

Los sobreniveles causados por los nor­
tes son de bastante consideración. Según 
Thom ( J 967) , en Tabasco, dichos so­
brenivelcs pueden llegar hasta 1 m du� 
ra n te nones mu y fuertes. 

8) Salinidad del agua 

El agua del sistema puede considerar­
se como mixohalina, ele amplia varia­
ción estacional y de salinidad decrecien­
te al aumentar la distancia con respecto 
al mar. La salinidad mayor se localiza 
en las aguas profundas· del Ester()' Con­
cha! y la menor en el sur de la Laguna 
de Mandinga Grande. 

Las mediciones de salinidad en diver­
sos puntos del sistema lagunar se reali­
zaron en junio y noviembre, por lo que 
los resultados pueden dar idea de la va­
riación anual; desgraciadamente no exis­
ten datos ele la época ele mayor precipi­
Lación pluvial, en la que seguramente la 
salinidad será menor. 

En la figura l se ha empleado el sis­
tema de clasificaci(m de aguas marinas. 
de acuerdo con su salinidad; adoptado 
en el Simposio de Venecia de 1958 (Rin­
¡!;uelet, 1 %2) . 
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Zona 

Euhali11a 
Polihali11a 
Mesohalin;i 
Oligohal i n_a 
l.imnética 

Sali11idad o¡ 00 

10 - 30 
'.10 - 18 
18 -
_; - O .. ; 

1nc110� de O.:"J 

.En la Laguna de Yiandinga Grande. 
Estero ele Mandinga y Laguna de Man­
dinga Chica no se detectó una clara 
estratificación del agua con respecLo a 
la salinidad. En el resLO del sisLema. la 
e,tra ti ficnci(:n es m;b, marea da. 

11 ·:GETACIÓ:\" 

En la 1011a de \I.-tndinga pueden di�­
tinguirsc n1rio, Lipos de vegeLación ele 
los cuale, se clio más importancia :1 
:1quellos que e,t,ín condicionados por el 
�istema lag1111ar \ el ambienLe <.jUe este 
origina. 1· a la vegetación de l<J, mi·­

danos. 

.Esta parte del EHado de Verau-u, 
,o porta u na densidad ele población bas­
tanle grande y ha esLado ,.om�ticla a 
disturbio humano dur:intc mucho tiem­
po; sin embargo, aún se co'nservan sin 
mucha alteración los Lipos de vegetaci611 
que se desarrollan en ambienLes ed.ífi­
cos, cuyas características impiden una 
explotación adecuada con fines agríco­
las o ganaderos y que son precisamenLe 
los que fueron motivo de este estudio. 
El resto ele! úrea se ha destinado al pas­
LOreo, mecl ia n te la in trocl ucción de pa5-
Lizalc5 v, en menor e5cala, a algunm 
cultivos' tropicales como la  piña. ' 

Las rnnas ele vegeLación han sido cli-
1·ididas según la clasificación de Miran­
da y Hern,índc, (1963) en: 

1) VegeLación pionera de la cosLa. 
'.2) :vrawrnll y selva baja \td1C:ul11cilnlia 

de los médano,. 
3) Es pana les. 
1) Selv:1 b;ija rnbpere1111ilolia. 

l'ig. 1. i'.011" de pionera, cerca de .\ntón Litardo. Los montículos son cau,ado, por la 
rPtc11ció11 de· );, ;irC'11a por las pla111a de St<111'i11111. 
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5) Selva baja perennifolia de Pachira 
aquatica. 

6) Manglares. 
7) Vegetación acuática. 
8) Asociaciones de halófitas. 
!)) Palmares. 

1) Vegetación jJiu11era de la costa 

Esta franja de vegetación caracterís­
tica de las playas está bien representada 
sólo en la pane noroeste de la playa, 
cerca de la desembocadura del Río Ja­
mapa, ya que en el resto ele la costa, 
frente a las lagunas, sólo existen frag­
mentos aislados en lugares protegidos. 
Según Poggie ( 1962) el desarroJlo y la 
amplitud ele la franja de pioneros de­
pende del grado de protección de la 
costa y de la actividad geomorfológica 
en el {1rea. En la mayor parte de la pla­
: a, la protección de la acción de lo� 
"'nortes" es nula; se presentan grande, 
acarreos de arena durante estas pertur­
baciones y por lo tanto la franja usual­
mente ocupada por pioneros es muy 
inestable y la arena invade las ;íreas con 
vegetación arbustiva y arbórea, bien es­
tablecida en los médanos. 

El mejor desarrollo <le b franja de 
pioneros en la parte noroeste se debe a 
que ahf, la orientación de la costa dis­
minuye la acción directa del viento que 
atraviesa oblícuamenLe la LOna de pio­
neros. Adem:ís, existe u na cierta protec­
ción por la cercanía ele la desemboca­
dura del Río .Jamapa y las casuarimis 
que pueblan la Jsla del Amor (Fig. 1) . 

Muchos de los géneros o especies que 
constituyen la zona de pioneros son ca­
racterísticos ele este tipo de Yegetación. 
y algunas como lpomoea, Sesuviwn, Ca­
riavalia, etcétera, tienen una amplia dis­
tribución mundial. Existen también 
plantas de lúbitos ruderales y gran 
adaptabilidad romo Ambrosio. Ricin11s. 

Phaseolus, etcétera, que pueden indi­
car, corno ele hecho sucede, una gran 
perturbación humana, ya que en esta 
zona suele pastar el ganado. 

Entre las plantas pioneras se encuen­
tran: 

Acacia sphaerocephala 
Andropogon glomeratus 
A maranth us greggii 
Cariavalia maritirna 
Cassia cinerea 
Comrnelina erecta 
Croton punctatus 
Cyperus articulatus 
Eragrostis dominguensis 
Euphorbia buxif olía 
Fimbristylis spathaceae 
ljJomoea fJes-capraP 
!resine celosioides 
!va asperifolia 
Phyla nodif lora 
,11 errernia. cliscoidesperr11a 
Mimosa pudica 
Ohenia hypogaea 
Pala/ oxia texana 
Panicum reperis 
Paspalum vaginal 11111 

Passif lora foetida 
Phaseolus a.tropurj)l{l"l'IIS 
Randia laetevirens 
Sesuvium jJortulacastrurn 
Sporobolus virginicus 

Pueden encontrarse 1 ambién aislada­
mente: 

A mbrusia cu manensis 
Cenchrus paucif lorns 
C nidoscolus herbaceus 
!)atura discolor 
Sra evo/a. jJ/ 11111 ierii 
Cyperns ligu lar is 
Hyclrocotyle sp. 
Stemodia tomentosa 
Hicinus communis 
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Fig. 2. Médanos en proceso de inmovilización por Opuntia dillrnii 

En los médanos sin vegetación, o du­
nas activas, se cultiva Opuntia dillenii 
y Bromelia pinguin, con el objeto de 
fijar la arena (Fig. 2). Menos amplia­
mente se ha cultivado también Casua­
rina equisetifolia, principalmente en la 
zona llamada Isla del Amor. 

2) Matorral y selva baja subcaducif olia 
de los médanos 

[nmediatamente después de la franja 
de pioneros, existe un matorral denso e 
impenetrable de 1 a 2 m de altura [or­
mado por especies achaparradas, cad u­
cifolias, capaces de soportar la violenta 
acción del viento y de la arena durante 
los nortes, que son indudablemente un 
factor de selección muy Euerte sobre las 
especies de este matorral. Este tipo de 
vegetación no es continuo y en algunos 
lugares está muy alterado y, en partes, 
destruido por la invasión de arena 
(Figs. 3 y 4). 

Las especies más importantes son: 

Acacia sphaerocephala 
Bursera simaruba 
Cestrum demetorum 
Citharexylum ellifJticum 
Coccoloba humboldtii 
Cordia sp. 
Eugenia axillaris 
N ectanclra looeseneri 
Ranclia 1[aetevirens 

En el substr:uo pueden encontrarse 
Lantana enmara, Eupatorium conyzoi­
des y algunas plantas de la zona de t)io­
neros. La arena, en algunos lugares, 
invade y cubre este tipo de vegetación 
que se va reduciendo a causa de dicha 
invasión. 

En la parte posterior de este matorral, 
las plantas adquieren un tamaiío mayor 
y coexistiendo con muchas otras especies 
forman una selva baja. Otras espe­
cies frecuentes en los médanos son: 
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Fig. 3. :Vlatorral su 11ca<lndfolio casi cubierto por la arena. 

Fig. 4. Avance de las dunas activas sobre la vegetación de los médanos inmovilizados. 
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Acacia cornígera 
Acanthocereus pentagonus 
Callicarpa acuminata 
Coccoloba barbadensis 
Cupania macrophylla 
Daphnopsis americana 
Diphysa robi11ioides 
Ficus cotinif olia 
Eugenia capuli 
Gliricidia sepium 
Guazuma iMmif olia 
]acquinia aurantiaca 
]atropha curcas 
Leucaena leucocefJhala 
Picramnia anlidesma 
Pithecellobium arboreu111 
Piper amalago 
Tecoma stans 
Trichilia lwvanensis 
Tabernaemontana citrif olia 
Walt/1eria americana 

Aisladamente pueden encontrarse indi­
viduos de llrosimum alicastrum, Bunc/zo. 
sia lauceolata, Carica jJajJaya, Castilla 
elastica, Ceiba pentandra, Cnicloscolus 
/iebmanii, F.ryt!trina lwrbacea, etcétera. 

Los médanos est.'tn si-endo (uertemen· 
le alterados por medio de quemas, con 
el objeto de introducir pastizales para el 
ganado. 

3) Espartales 

El tipo de vegetación denominado es­
partal, corresponde a un pastizal haló­
fito que cubre, en Mancliuga, extensas 
áreas ele suelos salinos limosos, estacio­
nalmente inundables y sometidos al pas­
toreo y a incendios durante la época ele 
la sequía. 

Los espartales ele Mandinga son esen­
cialmente diferentes a los pantanos sa· 
linos o marismas que define Chapman 
(1960) como áreas ele tierra cercana al 
mar, más o menos cubiertas ele vegeta­
ción y sujetas a inundaciones periódicas 
por las mareas. En los pantanos salinos 
pueden distinguirse dos zonas, una su-

perior y otra inferior, que se diferencian 
por la frecuencia con que la marea las 
cubre. 

Los espartales nunca son in1,1ndados 
por la marea existiendo sólo una inun­
dación anual, cuya duración depende de 
la zona y la cantidad de precipitación 
pluvial, pudiendo durar en ocasiones 
varios meses. En la estación seca la su­
perficie del suelo se vuelve considerable· 
mente seca. 

Las especies que constituyen el espar­
tal son: Fimbristylis castanea y Spartina 
spartinae; pero en extensas áreas del es­
partal más grande de la zona, que se 
encuentra al oeste de las lagunas y pre· 
cisamente en las cercanías de éstas 
(Fig. 6), se desarrollan Salicornia pe­
rennis y Batís marítima, que en ocasio­
nes se vuelven dominantes; también es 
frecuente encontrar Borrichia frutescens. 
En los suelos más arenosos ele los espar­
tales pequefios situados al norte del 
Estero Concha], suelen encontrarse An­
drofJogon glomeratus y Fimbristylis spa­
tltaceae (Fig. 5). 

La mayoría de las plantas de los es­
partales son halófitas estrictas. Los si­
guientes datos obtenidos por PenEouncl 
y Halhaway (1938, tomado de Chap­
man, 1960), indican los límites de sali­
nidad entre los que pueden desarrollar­
se algunas de las plantas mencionadas y 
otras especies afines. 

Porcentaje de salinidad en agua del 
,uelo: 

Fi111brisl)1lis casta nea 

llatis marítima 

Bonichia fntlesce11; 

Saliconúa stricta • 

SJ1artina spartinae Yar. glabra 

Spartirw j1ater1s 

Mínimo Mríximo 

% % 

0.2,í 1.93 

1.33 4.97 

0.87 4.43 

0.4 1 _4.25 

0.5!í 4.97 

0.12 3.91 

• (Sin datos para la especie de Mandinga). 
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El pastoreo en los espartales es de 
poca importancia, ya que éstos sólo son 
apetecidos por el ganado al principio 
de la época ele lluvias, después de las 
quemas, al aparecer los retoños de za. 
cate. 

Los espartales se desarrollan en estre­
cha relación con los manglares y la selva 
baja subperennifolia y, como se verá 
más adelante, existen una serie de fac­
tores ecológicos que determinan la apa­
rición de uno u otro tipo de veg,etación. 

Al sur de la Laguna Larga se presen­
ta una condición única en la zona, en 
la que una agrupación de Spartina, po­
siblemente S. alternif lora, se desarrolla 
al frente del manglar en suelos perma­
nentemente inundados, asociada con 
Ruppia marítima (Fig. 7) . 

4) Selva baja subperennifolia 

Este tipo de vegetación está actual­
mente bien representado, en forma de 
islotes ele vegetación arbórea y arbusti­
va entre los espartales; sin embargo, es 
de suponer que anteriormente fue más 
extenso hacia el oeste del espartal  
mayor. 

Est:í situada a un nivel ligeramente 
más alto que los espartales, lo que la 
salva de la inundación anual. Sus com­
ponentes son muy diversos y la domi­
nancia de alguno el-e ellos varía, depen­
diendo de la zon:i; sin embargo, puede 
decirse que fas especies de Coccoloba son 
bastante características, en la mayor 
parte de las üreas que contienen este 
tipo de vegetación. 

Sus componentes florísticos principa­
les son: 

A crocornia mexicana 
Amnimnon brownii 
R11rn<'lin ce!astrina 
Bursern siman,ba 
Capporis flexuosa 

Casearia acwleata 
Cascaría guianensis 
C occoloba barbadensis 
Coccoloba humboldtii 
Cundalia hookeri 
Crataeva tapia 
Elaeodendron xylocarpon 
Enallagma latifolia 
Entada polystachya 
Erythroxylon areolatum 
Gliricidia sepium 
Guazuma ulmifolia 
]acquinia aurantiaca 
Lonchocarpus luteomaculatus 
Malvaviscus arboreus 
Pisonia aculeata 
Pithecellobium lanceolatum 
Randia laetevirens 
Randia sp. 
Sabal mexicana 
Tournefortia bicolor 
Tournefortia hirsutissima 

Bromelia pinguin suele cubrir el sue­
lo bajo esta vegetación, que con fre­
cuencia es impenetrable por su densi­
dad. 

Su disposición con respecto a otros 
ti pos de vegetación, indica una relación 
notable con espartales y manglares; ésta 
será tratada con detalle en páginas si­
guientes. 

En pequeñas áreas al sur ele la Lagu­
na de Mandinga Grande, existen man­
chas de vegetación selvütica baja, no 
relacionada con espartales, en las que 
aclemüs ele algunas ele las especies men­
cionadas, existen: Dap!mopsis america­
na, Enterolobium cyclocarpon, Cordia 
slenoclada, Erythrina herbacea, Acacia 
macracantha, etcétera. 

5) Selva ba,ja perennifo/ia de Pachira 

aquatica 

Según Miranda (1958) en el sureste 
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Fig. 5. Esp:ntal al norte del Estero Concha!. Al fondo, manchas de selrn baja subpereunifolia. 

Fig. 6. Espartal situado al oeste del Estero de Mandinga; atrás del poblado de 
Mandi11ga en la fotografía. Las manchas de ,·egetación arbórea corresponden a manglare� 

o selva baja subperennifolia. 
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de México son frecuentes las asociacio­
nes de Pachira aquatica, en las orillas 
de pantanos, lagunas y ríos de corriente 
lenta, sobre suelos profundos, arcillosos 
de origen casi siempre aluvial en los 
que la parte inferior del tronco que<la 
sumergida por temporadas largas. Lamb 
( 1959) describe en Colombia una aso­

ciación en la que uno <le sus integrantes 
principales es Pachira aquatica, que se 
desarrolla en relación con manglares, 
pero sólo en aquellas áreas inundables 
por agua (luvia! y muy rara vez, por 
agua salobre. 

En Mandinga la asociación que se ha 
llamado selva <le Pac/1ira aquatica, exis­
te solamente en suelos inundables si­
tuados al oeste del sistema lagunar y en 
pequeíias zonas al sur de la Laguna de 
Mandinga Grande, frecuentemente aso­
ciada con manglares. Alcanza su máxi­
mo desarrollo al norte de la Lc1guna ele 
Mandinga Chica (Fig. 8), en la que ha 
sido parcialmente talada. Su altura me­
dia es de 8 a I O m; en ella pueden 
encontrarse individuos aislados ele Avi ­
cen11ia germinans y Lagw1cularia race­
mosa de m{ts de 15 m de altura. 

Sus componentes florísticos principa­
les son: 

Acacia cornigera 
A crosticlwm aureum 
A111erimnon lnownii 
A11110na glabra 
Avicennia germina.ns 
Clerodenclrum ligustrinwn 
Dalbergia ecastopltila 
Diospyros digyna 
Ficus insipicla 
Hibiscus Liliaceus 
La.g1111c11 la ria raccmosa 
Madweri111n sp. 
Pacliira aquatica 
Piper niticlum 
Pitl1ecellobi11m erythrocarpum 
Pitl1eccllobi11m cliscif erum 
Randia autleata 

Rha.bdaenia biflora 
Rhizophora mangle 
Sapium niticlum 

La distribución de estas especies no es 
homogénea; al norte de la Laguna de 
Mandinga Chica predomina Pachira 
aqualica, Annona glabra y especies de 
manglares; en el Estero de Mandinga 
existe un borde P. aquatica, Cleroclen­
clrum liguslrinum y Amerimnon brow­
nii como especies principales; DiosjJyros 
digyna se encuentra sólo ocasionalmente 
e Hibiscus tiliaceus es más abundante 
en el Estero Concha!. 

En los bordes ele esta vegetación y 
como transición hacia la vegetación de 
Jo, m�danos existen phntas como Ena­
llagma latif olía, Hampea rovirosae, Bam­
busa sp., AjJ!telanclra clefJper¡na, Ardisia 
compressa, Faramea occiclentalis, Sabal 
mexicana y otras. 

Como se verá m;ís adelante, la apari­
ción de la selva de Pa.chira ar¡uatica pa­
rece estar d-eterminada por un fenómeno 
ele infiltración de agua a través de los 
médanos. 

6) Manglares 

La vegetación de manglar es caracte­
rística de las áreas costeras de las zonas 
tropicales y subtropicales. Ocupa los 
bajos inundables por la marea de pla­
yas, lagunas costeras y estuarios. Sin em­
bngo, en ocasiones, pueden encontrarse 
e�pecies constituyentes de manglares a 
considerable distancia del mar, como 
sucede en la Laguna ele Chichancanab, 
Yuc., ele la que Miranda (1958), ha re­
portado Avicennia germinans y Cono­
carpus erecta. 

Los manglares, según Steers ( 1958) 
(en --Zenkovich, 1967), son an;ílogqs a 

los pantanos de marea de las zonas tem­
pladas, en· lo que se refiere al hábitat 
que ocupan. 
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Fig. 7. Agrupación de Spartina frente a un manglar al sur de la Laguna Larga . 

... 
.. 

Fig. 8. Selva de Pnchira nr¡11ntirn sittn<la al norte de la Laguna de Mandinga Chica, 
vista desde los médanos. 
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La distribución mundial de los man· 
glares es ele gran interés fi togeográfico. 
En India, el sureste ele Asia y el Archi· 
piélago Malayo se encuentran los man· 
glares m{ts complejos y ricos en especies. 
Según Schimper (1898), los manglares 
en esta zona llegan a tener 1rnís de 25 
integrantes primarios. Hou (1960) ba­
s.índose en su estudio ele la distribución 
ele Rhizoplwrn, considera a las costas 
del Pacífico Oriental, como el centro de 
origen y dispersión de los integrantes 
ele este género; posiblemente esto pueda 
generalizarse a la familia Rhizophora· 
cea e, ya que de los 17 géneros que con· 
tiene, 14 solamente existen en el viejo 
mundo, principalmente en el sur y su· 
reste de Asia y lo mismo puede decirse 
de su familia afín, Sonneratiaceae, de la 
que no existen representantes en Amé­
rica. 

En la costa occidental de Africa el 
número de especies constituyentes de 
manglares se reduce a 4, según Savory 
( 1953) ; éstas son Rhizophora racemosa, 
Rhizophora harrisonii, Rhizophora man· 
gle y Avicennia germinans. 

En América, el noreste de Sudaméri· 
ca 'y las Antillas son las .íreas con man· 
glares más ricos en especies. Stearn 
(1958) menciona a Rhizophora mangle, 
R. harrisonnii, R. racemosa, Avicennia 
germinans, A. shaverana, Laguncularia 
racemosa y Conocarpus erecta. 

De acuerdo con la información reco· 
pilada por Graham (1964), en el sures· 
te ele Estados U nidos ele América sólo 
existen cuaLro especies de Rhizophora 
mangle, Avicennia germinans, Lagllncu· 
/aria racemosa, Conocarpus erecta que 
al parecer, también son las únicas que 
existen en México, pues según los datos 
reunidos por Sánchez ( 1963) y otros tra· 
bajos mencionados anteriormente, sólo 
estas cuatro especies han sido reporta· 
das. 

En Mandinga se desconoce Conocar­
pus erecta, a pesar de que la especie ha 

sido observada y colectada en muchas 
otras zonas del Estado de Veracruz. 

Troll y Dragendorf ( 1931) conside­
ran que tres factores importantes ope· 
ran en el ·h;íbitat del manglar: conteni­
do de agua, de sales y de oxígeno en el 
suelo. Estos factores limitan el número 
de especies que pueblan los manglares. 
existiendo sólo aquellas adaptadas a 
ellos y, son condicionantes de la apari· 
ción de las características fisiológicas es· 
peciales de los mangles. 

Contenido ele agua en el suelo 

Este factor es de mucha importancia; 
los estudios de Walter y Steiner (1936) 
en África y Chapman (1939) en Jamai· 
ca, indican que el porcentaje mínimo ele 
humecfad en el suelo de los manglares 
es alrededor del 80%. Sin embargo, el 
último autor indica que los mangles 
pueden sobrevivir en zonas situadas 
sobre el nivel más alto de la marea, en 
condiciones de cierta sequedad. La es· 
pecie que resiste mayor sequedad es 
Conocarpus erecta y la que resiste menos 
sequedad es Rhizophora mangle. 

Salinidad del suelo 

La condición halofítica de los man­
gles ha sido recalcada por muchos auto· 
res; sin embargo, Davis (1910), Winkler 
(1931) y muchos otros autores han in­
formado de casos cJ.e manglares desarro-
11.ínclose en agua completamente dulce. 
Los experimento de Stern y Voigt 
(1959), con pUntulas de Rhizophora 

mangle indican que el desarrollo es po· 
sible desde concentraciones salinas simi· 
lares al agua de mar, o mayores, hasta 
condiciones completamente dulceacuíco­
las, aunque el punto óptimo se encuen· 
tre en concentraciones de sal m{1s bien 
altas. 

En la siguiente taula tomada de Chap· 
man (1939), se indica aproximadamen· 
te la tolerancia a la salinidad de algu· 
nos mangles. 
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Tolerancia Estrecha Tolerancia Amplia 

Conccn tración 

óptima baja: 

Concentración 

óptima alta: 

Concentración 

óptima baja: 

Concentración 

óptima alta: 

Rhizoplwra conjugata Rhizof1hora mucronata Lag1mrnlaria racemosa RhizoJ1hom m�ngle 

Los estudios de balance salino en 
mang-les realizados por Scholancler el al. 
(1962), cierno traron que algunas espe­
cies de mangles G1!1acitadas para eiimi­
nar grandes cantidades de NaCl por las 
hojas, como Avicennin, tienen una con­
centración salina de hasta de 0.5% en 
la savia xilémica, valor que excede JO 
veces al de las especies incapaces ele se­
cretar sal, como R!,izop!wrn y en 100 
veces a las no halófi tas. 

De todo esto se deduce que los man­
gles am-ericanos pueden comiderarse 
como euhalúfi tos, o sea, que obtienen su 
óptimo desarrollo en suelos con más <le 
0.5% de NaCI. 

Contenido de oxígeno en el suelo 

El contenido de oxígeno en el suelo 
ele los manglares varía de acuerdo con 
su porosidad y esta característica varía 
en función directa con la textura: sin 
embargo, la concentración tiende a ser 
baja, debido a la elevada humedad. 

Los experimentos de Scholander et nl. 
(1955) demostraron la importancia que 
tienen para la respiración del sistema 
radical, las raíces aéreas de R/1iz.op!wra 
y los pneumatóforos de Avicennin. Chap· 
man (1939) al estudiar estos pneumató­
foros encontró que existe una estrecha 
relación entre el aspecto del pneumató­
foro y la cantidad de oxígeno disponi­
ble en el suelo. Los pneumatóforos ru­
gosos son característicos de los mangles 
que viven en suelos muy pobres en oxí­
geno (Fig. 9). 

Co11ocm'f111s erecta t1vice1111ia offci11alis 
t1vice1111ia germi,ians 

En la siguiente tabh se muestra la 
relación entre el grado de exposición del 
pneumatóforo a la atmósfera y la tex­
tura del suelo, en Avtcennia germinans. 
(Según Chaprnan, 1939.) 

Piedras 
suc/Jas 
de coral Tu rúa Fango Arena 

Porción 

expuesta 100% 75% 50% 25% 
Porción 

Cll tierra 0% 25% 50% 75% 

La escasez de oxígeno en el suelo se 
acentúa en los fangos fibrosos que se 
forman en las comunidades de Rhiw­
p!wra, debido a la intensa oxidación 
sulfurosa que en ellos se produce. Las 
observacion-es de Hart (1959), en Afri­
ca, indican concentraciones de azu[re 
oxidable hasta de 17 mg/gr en suelos 
de manglar. 

Cuando alguno ele los tres factores 
mencionados deja de actuar en forma 
significativa, o �e:i, que pierde su carüc­
ter de factor limitante para otras espe· 
cies de plantas, éstas llegan a inv�dir el 
manglar y pueden suscitarse cambios 
importan tes en la estructura ele la vege­
tación. 

En Mandinga los manglares m;ís típi­
cos bordean la orilla occidental de todo 
el sistema lagunar; est:111 compuestos 
por tres especies de mangles; un borde 
<le Rhizop!wra mangle y una platafor­
ma müs o menos amplia cubierta por 
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I· i_;. 9. Pneurnatóforos de Avi:e,mia gen11.i11a11s. 

Avicennia genninans y Laguncularia ra­
cemosa, esta última mucho menos abun­
dante. Su allura varía por lo general, 
entre 3 y 8 m aunque existen áreas en 
las que el desarrollo es menor. 

La can ti ciad de especies asociadas va 
aumentando en relacién a la clist:mcia 
del mar, pues en los manglares del Es­
tero Concha! sólo se encuentran los tres 
tipos ele mangles, en el Estero Horcones 
aparece en abundancia Rhabdaenia bi­
flora, corno trepadora y en el eslrato 
herb,\ceo, Batis maritima. A lo largo de 
los manglares de la Laguna de Mandin­
ga Grande pueden encontrarse también 
L)'cium carolinianum, Spartina sparti­
nae y Nymp!wea ampla en el interior 
de los manglares (Fig. 10). 

Los manglares de la orilla oriental 
del sistema est,ín compuestos por las 
mismas especies, pero con frecuencia se 
asocian con Pachira aquatica y otras es­
pecies constituyendo la ya de,cri ta s2lva 
·de P. aquatica. 

La fructificación de los mangles en 

Mandinga es simultánea y se presenta 
e11Lre los meses de agosto y octubre. Ri­
zofJhora mangle continúa fructificando 
en menor escala cluranle lodo el afío. 
La época de fructificación coincide con 
el nivel más alto del agua, que es la 
época más favorable para la disemina­
ción. 

7) Vegetación acuática 

De acuerdo con Fassel (l 9'10), una 
planta acuática puede definirse como 
aquella que en condiciones normales 
germina y crece por lo menos con su 
base, dentro del agua y es lo sufi::iente­
menle grande para verse a simple visla. 
Como esta definición puede prestarse a 
con (usión, puede complcmetarse con la 
de :?lfoenscher (1914), que las cle(ine 
como aquellas especies que normalmen­
te se encuentran en agua y deben cre­
cer, por lo menos durante una parte de 
su ciclo vital en agua, completamente 
sumergidas o emergentes. 
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Según su forma ele vicia y siguiendo 
la clasificación adoplacla por culthorpe 
(1967), las planLas acuáticas vasculare 
ele Mandinga pueden agrupar e como 
igue: 

A) IIidrófilas unida al subsLrato 

l. ] Iidrófirns emergenLes: Crinwn eru­
bescens, Ec/1i11ochloa polystachya, Eleo­
charis elegans, Eleoclzaris mulata, Lim-
11oclwris f lava, Pontederia sagittata, a­
gittaria lrmcif olia, T)•pha domi11gue11sis. 

2. Hidrófilas de hojas flotanLe,: Nym­
phaea ampla, Nym ¡,haea  blanda, 
i ymplwea sp. 

3. 11 idrófitas umergidas: Cabomba 
sp, Ceratophyllwn demerswn, Najas 
guadalupensis, Ruppia marítima. 

B) Hidrófitas Libres FloLantes: Pistia 
stratiotes 

Se colectó también Bacopa monieri, 
tanto sobre suelos húmedos como su­
mergida. 

E,Las planLas acuaucas pueden encon­
trar e en diversos ambiente dentro de 
las lagunas. En el suelo inundado de la� 
selvas de Pachira aquatica y en mangla­
res al none de la Laguna ele Mandinga 
Chica exisLen Ceratophyllwn demersum. 
Crin um erubescens, Cabom ba sp., Lim­
noclwris f lava, Sagittaria lancif olia ) 
sobre LOclo Pon tedc1 ia sagitta ta que e� 
muy abundanlc y alcama un gran des­
arrollo. En las ürca Lalada de esl;i 
misma 10na e culLiva Echi11ochloa po­
lystachya (Fig. l l). Entre esLos pastiza­
les pueden encontrane LOda, la especie� 
ya mencionada y ademüs Eleocharis 
mulata, Eleocharis elegans, Nymphaea 
ampla, Pistia stratiotes y Typ!ta domi11 
guensis. 

En los manglares de la Laguna de 
Mandinga Grande existe Nymphaca 
ampla. 

En la orilla colindante con los méda­
nos del Estero Concha! pueden encon­
trar e banco cubienos por Crinum eru­
bescens. 

Fig. JO. Raíces aéreas de Rhizophora mangle con múltiples bromeliáceas epffitas, 
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Fig. J J. Pas1i1al de lic/ii11ochloa tJOlystach)'a creciendo en terrenos de selva de Pachira 
ar¡ualicn. T.os árboles aislados son de Avicennia gen11i11am. 

Fig. 12. Tular situado al es1e de T.aguna de Mandinga Grande 

71 
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Typlta dominguensis forma tulares de 
extensión reducida en  la orilla sur y 
oriente de la Laguna de Mandinga 
Grande y ;-tl norte de la Laguna ele \Ian­
dinga Chica (Fig. 12). 

En las aguas nús claras y poco pro­
fundas de la Laguna de Mandinga Chi­
ca y la Laguna Larga se desarrolla Rup­
pia rn.arilima, formando b:rncos muy 
amplios conocidos como "ccibadales''. 
Esta pla nLa es característica de las aguas 
salobres y tiene una amplia el istribución. 

lndudablcmente la salinidad ejerce 
un;i influencia notable en la distribu­
ción de las especie acu.'tticas dentro del 
sistema lagun:tr; existiendo una relación 
directa entre el número de especies y la 
salinidad; a menor salinidad correspon­
de un mayor número de especies. 

La mayoría de las especies colcctad:is 
son características de agua dulce, como 
Pontecleria sogittata, Pistia stratiotes, 
Typha dominguensis, Limnocharis [la­
va, Cerntop!tyllum demersum, etcétera. 
Otras tolcnm c ierta s a linidad como 
NymfJfwea ampla. 

En las laguneras permanentes que 
existen entre los médanos, se desarrollan 
Bacopa 1nonieri, Najas guaclalupensis, 
N)'m/Jltaea sfJ. y Typl,a d(?mingllensis 
(fig. l 3) . 

8) Asociaciones ele lwlófitas 

Éstas cubren exten::iones muy reduci­
das, situadas en área· pcrtu rbadas de 
manglares ele Avicennia germinans, lo­
cal izadas princip:ilmente al norte del 
E�tero Concha!. Los sucios de estas 70· 

nas son ..:renosos (Fig. 1'1) . 
Las especies principaks son Batís ma­

ritima, Salicornia fJere1111is, Sesuvi11111 
purtulacastrum y en ocasiones existe 
también Lyci11111 carolinian111n y rn,ís ra­
ramente Bonic/1ia frnlesans. 

!)) Palmares 

,\1 sur y al esLe ele la  Lc1guna de Man­
dinga Grande, fuera de la zona de mé 
danos, existen amplios palmares ele Sabaf 
mexicana que en algunos lugares bor­
dean la laguna por la parte sur. 

Fig. B. Laguncta de los méda11os, cerca tlt: A11Lu,1 L1'J1uv. 
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Fig. 14. Área cubierta <.le plantas holófitas, rodeada de un manglar de A.vice11,nia. 

Estos palmares en su mayor parte 
constituyen zonas de p1storeo, lo que 
hace pensar que su existencia haya sido 
favorecida por el hombre, pues según 

Miranda y Hernández (1963) ··con fre­
cuencia la dominancia de Sabal mexi­
cana indica perturbación humana y uso 
ele fuego." 

DlSCUSlóN SOllRE LOS FACTORES ECOLóGICOS 

QUE DETERMlNAN LA ZONACJóN 

La zonac1on o disposición ele los com­
ponen tes de la vegetación asociada al 
sistema lag11n<1r en Mandinga, parece 
estar cletennint1da principalmenLc por 
factores ambientt1les Lalcs como nivel ele 
agua, humedad, salinidad e indirecta­
mente por el contenido ele oxígeno en 
el sucio y la iluminación. Esto se dedu­
ce ele las observaciones y mediciones 
realizadas en estaciones escogidas del 
sistema lagunar, elatos que fueron com­
pletados con observaciones en otros 
sitios. 

Para su mejor comprensión se han di­
vidido las diversas formas ele zonación 
en: zonación dentro del manglar, zona-

ción entre manglares -espartales- selva 
baja subperennifolia y zom1ción entre 
manglares - selva ele Pachira aquatica. 

1. lo nación dentro del manglar 

Los manglares de Mandinga son muy 
homogéneos en lo que se refiere a la 
posición que ocupan sus integrantes. 
Rhizop!,ora ocupa el borde exterior, 
Avicen11ia y Laguncularia crecen en el 
interior del manglar, aunque también 
existen individuos aislados de Rhizo­
plwra en esta zona. 

El borde del manglar de Rhizophora 
suele ser más angosto en los esteros que 
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en las lagunas. En los esteros tiene ge­
neralmente de uno a tres individuos de 
ancho, en tanto que en las lagunas llega 
a tener hasta seis. Esto se debe a que en 
los manglares de las lagunas el desnivel 
de las orillas es más gradual que en los 
esteros, por lo que el área del hábitat 
principal de Rhizophora es mayor (Fig. 
15). 

Las diferencias entre el área en que 
domina Rhizophora y en la que domina 
Avicennia estriban en que la profundi­
dad del agua es mayor en la primera. 
Además el suelo es más blando y el 
efecto del olea je o de otros facLOres re­
lacionados con el cuerpo acuático vecino 
al manglar, se manifiestan con más in­
tensidad en el borde de Rhizophora que 
en la plataforma poblada por Avicennia 
(Fig. 16). 

En la siguiente tabla tomada de Davis 
(1940) se señala la altura que alcanza 

el agua en las diversas zonas del man­
glar en Florida. 

Com.unidad 

A llum de la su· 

/Jerficie del agua 

(en pulgadas) 

sobre el suelo 

riel 111a11glar 

RhizojJho1·a pionera 16 

Agrupación natural 

de Rhizoplwra 10 

Asociación de 

Avicennia 

Zona de tra11sició11 

de Conocarpus 

(j 

Promedio de 

fJrOfundidad 
de la labla 

de ai11a 

·I 

En Mandinga el borde ele RhiwjJ!torn 
puede encontrarse desde suelos perma­
nentemente inundados hasta de 50 cm 
ele profundidad, hasta suelos periódica­
mente inundables en los que se estable­
cen Avic('nnia y Laguncularia, siendo 
dominante la primera en las ;íreas poco 
perturbadas. 

RhizojJltora ocupa el borde exterior 
del manglar por tener adaptaciones más 

adecu,:clas que Avicennia y Lagunwla­
ria para desarrollarse en las condiciones 
predominantes en esta zona. Estas adap­
taciones consisten en: a) su sistema de 
respiración radical; b) su forma de cre­
cimiento y e) las características de sus 
plántulas, con respecto a las otras es­
peoes. 

Los trabajos de Scholander et al. 
( 1955) probaron que al cubrir los pneu­

matóforos y las raíces aéreas de Avicen­
nia y RhizojJhora con grasa, el contenido 
de oxígeno en las raíces disminuye gra­
daulmente hasta desaparecer en tanto 
que el bióxido ele carbono aumenta, lo 
que significa que estos órganos son esen­
ciales para la respiración ele las raíces. 
Las raíces aéreas ele Rhizoplwra son 
esencialmente diferentes de los pneuma­
tóforos ele Avicennia, ya que son ele ori­
gen adventicio y toman el lugar ele la 
raíz primaria que se desarrolla poco. En 
cambio, los pneumatóforos son forma­
ciones ele las raíces, originadas a partir 
de la raíz primaria y no miden más de 
25 cm. Los pneumatóforos ele Laguncu­
laria son bastante más pequeños. Las 
raíces aéreas de Rhizophora por ser 
mucho mús largas tienen una superficie 
de captación de aire considerablemente 
mayor. Esta diferencia hace que cuando 
el nivel del agua es superior a 25 cm 
los pneumatóforos quedan totalmente 
cubiertos impidiéndose el intercambio 
gaseoso, no así las raíces ele RhizojJhora 
que pueden mantener intercambio ga­
seoso aun cuando el nivel del agua sea 
mucho más alto. 

La forma de crecimienLO ele Rhizo­
phora es muy característica, pues al for­
mar raíces adventicias cubre una super­
ficie mayor y puede crecer hacia lugares 
más profundos. Esto es considerado por 
Davis ( 1940) como un factor muy im­
portante que "le permite su posición de 
pionera". 

En Mandinga, Rltizophora se desarro­
lla frecuentemente sobre suelos extraor­
dinariamente blandos, principalmente 
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Fig. 15. Borde de Rhizophora ,11angle en la Laguna de Mandinga Grande 

Fig. 16. Manglares en el Estero Horcones. 
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en las lagunas; e11 cambio, los suelos de 
Avicennia son notablemente más sólidos. 
La forma de crecimiento de Rhizophora 
puede permitir una fijación más fuerte 
en suelos muy blandos en tanto que la 
forma· de crecimiento ele las otras espe­
cies es menos favorable en esas condicio· 
nes, sobre todo si se tiene en cuenta que 
el sistema radical de los mangles se 
desarrolla muy superficialmeme. 

La fisiología de las pl.intulas de lo� 
llla11gles difiere notablemente de unas 
especies ;1 otras, variando, en consecuen­
cia, HI capacidad de desarrollo en las 
condiciones que pueden presentarse en 
un m;inglar. Las observaciones y expe­
rimentos de Davis (1940) en Florida 
aclararon algunas ele las limitaciones que 
las plüntulas pueden encontrar para su 
dcsa rrollo. De sus observaciones conclu­
ye: lº Las plá111ulas de RliizojJlwra nun­
ra �e establecen en suelos co11 un pro­
medio de sumersión de más de 60 
cm, sin embargo, pueden tolerar sumer­
sión constante clurante un ai10 a poca 
profundidad, pero 110 sobreviven a su­
mersiones de más de 15 cm sobre la pi Ú· 
mula. 2·1 Las plúmulas de Avirc111úa de 
5 cm de ;dtura resisten una pe4u-eiía su· 
mersión continua, pero las phintulas que 
tienen ya de cuatro a seis hojas. dejan 
de desarrollarse si s::: les somete a sumer­
siones muy frecuentes; las plúmulas ele 
Lagunc11/ari�1 resisten frecuent e mente 
una pequeña sumersión. Debe tenerse 
en cuenta que las pl,íntulas de Rhizo­
phom pueden tener hasta m;,'1s de 30 cm 
de largo al desprenderse del fruto; las de 
Avicc11nia miden alrededor de 5 cm y 
las el<' l.ng1111r11laria son aún müs peque­
i\as. 

Oc lo anterior se deduce 4ue las plán­
tulas de Hhizophora tienen m{1s posibi­
lidades de desarrollarse exitosamente en 
las condiciones predominantes en el 
borde exterior del manglar. 

En Mandinga es frecuente una gran 
cantidad ele plántulas de Rhizophora en 
desarrollo a !rededor de individuos aclul-

tos del borde del manglar. Probableme11· 
te la mayoría de estas plántulas han 
comenzado su crecimiento en forma ho­
rizontal, curv{rnclose hasta adoptar una 
posición vertical, tal como lo describe 
Lawrenre (1949). Sin embargo, no se 
descarta la posibilidad de que muchas 
plüntulas pudieran haber quedado cla­
vadas al caer del árbol, iniciando su 
rrecimie11to en posición vertical. 

Hacia el interior del manglar el nú­
mero de plántulas de RhizojJ!tora di.�-
1ninuye notablemente, sin duda a causa 
ele los obst.ículos físicos que impiden a 
las pUmulas el ser transportadas por el 
agua al interior. 

Conw h;1 sido destacado por diverso� 
a u to res, e11 tre otros Ca rter ( 1959) > 
Thom (J!:167) un cambio en el compor­
tamiento de la masa ele agua vecino al 
1mtn.;lar puede alterar la (isonomía ori­
ginal de éste. En caso de iniciarse un 
proceso de erosión de las orillas, puede 
desaparecer gradualmeme el borde ori­
ginal de Rhizop!wra y si este proceso e, 
dema,iado intenso puede llegar incluso 
a destruir el resto del manglar. Cuando 
cesa el proceso erosionante, Rltizophorn 
puede ,·olver a establecerse normalmen-
1e. 

En .\landinga puede observarse u11 
inicio de proceso erosivo en alguno, 
puntos de la orilla none del Estero 
Concha!. El borde de RltizojJhora ha su­
frido ya algunos daños que consisten en 
la destrucción o desenraizamiento ele la, 
raíces aéreas frontales ele las plantas. De 
continuar este proceso el borde de Rhi­
:.ophm(/ puede desaparecer totalmente. 

En algunas orillas no pobladas por 
manglares, como la orilla sur de la La­
guna de ·:vrandinga Chica, pueden ob­
servarse individuos aislados de las diver­
sas especies de mangles, entre las que con 
frecuencia domina Lagurrcularia. Estas 
orillas son generalmente de suelo firme. 
están al mismo nivel medio que la su­
perficie del agua y en muchos casos pue-
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den ac.:mar denos de oleaje causado por 
el viento. 

Las diversas actividade� humana, pue­
den alterar considerablemente, la fiso­
nomía de un manglar. En las proximi­
dades del poblado de Mandinga existen 
algunas áreas muy perturbadas, en pro­
ceso de repoblación, casi exclusivamente 
por individuos de l.agunrnlario lo que 
permite suponer que esta especie en 
ciertas condicione� puede ser favorecida 
secundarimnente (Fi¡¡;. 17). 

cia de poca� pulgadas en el nivel medio 
de la tabla de agua bajo la �uperficie. 
tiene un marcado efecto sobre la vege­
tación adyacente al manglar". Algo si­
milar se "ob�erva en Mandinga. 

La diferencia fundamental entre man­
�lares y espartales parece ser un peque­
iío desnivel topogr.ífico, ,wrn.¡ue también 
difiere la textura del suelo, probable­
mente a causa de la notable acumulación 
de materia org{1nica dentro del manglar. 

La t "bla de agua en el espartal se en-

Fig. 1 i . .  \fang1ar de f.ttgw1cularia cercano al poblado de Mandinga. 

2) Zo11actó11 t•11lu: 11w11glares -esparla­
/f's- selva boja s11b/1ere11nifolia 

La zonació11 entre estas tres c0111uni­
dades puede explicarse en función de 
humedad y �alinidad. El factor hume­
dad depende de la topografía, o sea, ele 
la altura del suelo con respecto al nivel 
medio del agua. Esto a su veL determi­
na la profundidad media de la tabla de 
agua. D;-1vis (1940) afirma "una difcren-

cuentra a más de 40 nn de prolundiclad, 
por lo que el fenómeno de capilaridad 
a través del mismo no es rnficientemen­
te fuerte como para mantener húmeda 
su superficie y en consecuencia, durante 
la época de sequía, la superficie del suelo 
en el espartal es notablemente seca, lo 
y_ue es u11 factor limitame para el de�­
arrollo de 1ñanglares; m;is aún, si se tiene 
en cuenta que la especie müs resistente 
a la sey_uedad, Conocarpus erecta, no 
existe en Mandinga. 
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,. Algu11a� dt: Ja� c�peues que pueblan 
el espartal se secan en la época de se­
yuía, reverdeciendo durante la tempo­
rada de lluvias; esto es índice de las con­
diciones que privan en estas áreas. 

Los fadores limitantes que impiden 
la invasión de las especies del espartal 
al manglar pueden ser: iluminación 
(que es muy pobre en los manglares 

densos), excesiva humedad y escaso· con­
tenido de oxígeno en el suelo. Sin em­
bargo, deben realizarse estudios más 
profundos al respecto, ya que existen 
áreas al norte del Estero Concha! en 
las que el manglar de Avicennia es muy 
bajo y esparcido, y el suelo no acusa 
excesiva escasez de oxígeno, a pesar de 
lo cual, no existen individuos propios 
del espartal dentro del manglar; en tan­
to que en 1111 manglar algo más denso 
y pobre en oxígeno en el suelo, situado 
al oeste de la Laguna de Mandinga 
Grande. es :ih1111dantf' Spartina sjJarti­
nae. 

La salinidad en los suelos de mangla­
res y espartales es superior al 0.5%; en 
cambio en las ;'1reas de la selva baja sub­
perennifolia es muy inferior a esa cifra. 
Por lo tanto la salinidad p�rece ser el 
factor que determina la aparición de 
esta selva, que, por lo general, se encuen­
tra en suelos �ituados a un nivel ligera­
mente superior al espartal. Esto facilita 
el lavado ele las sales del suelo, permi­
tiendo el rrrcimiento de esperies no 
halófüas. 

3) Zonaciú11 1·11tre 111011glorr'.1-s,,tva rll' 
Pachira aq11otiro 

Esta zonació11 paree e determinada ex­
clusivamente por la salinidad, pues sólo 
se presenta en las orillas orientadas 
hacia los médanos, a través de los cuales 
5e produce una considerable infiltración 
de agua dulce, que al aflorar en las 
área� coli nd�n tes con el sistema lag u na r, 
lava las sales del suelo, permitiendo al 

establecimie11tu de la� e:,pecies no haló­
fitas que forman la selva de Pachira. 

En la zona situada al norte ele la La 
guna de Mandinga Chica, se desarrolh1 
un manglar denso y alto fren.te a la selva 
de Pacl,ira, ocupando la franja en que 
la marea tiene influencia; hacia el in­
terior de este manglar se observa un,1 
fuerte invasión de plantas jóvenes ck 
Parhira, lo que es probable conduzca :1 
su ulterior substitución. En esta misma 
:írea pueden encontrarse individuos mu, 
viejos de Avicennia y Laguncularia den' 
tro de la selva de Pachira; esto puede 
indicar una pérdida gradual de sale, 
bastante reciente en esos suelos, que an 
tes estaban poblados por manglares. 

La humedad de los suelos de la selva 
de Pachirn es muy elevada todo el año 
y considerable la cantidad de materia 
org:ínica, pues la capa superficial est;', 
formada casi exclusivamente por detri 
tos vegeta les. 

En algunas zonas del Estero Concha! 
los médanos llegan hasta la orilla del 
agua y, con frecuencia, existen apompo, 
(Pr1chira aquatica) o especies propia, 

de la selva de Pachira que se clesarrolla11 
ligeramente sobre el nivel del agua, e11 
la ladera o base de los médanos. Est:" 
situaciones pueden interpretarse como 
que la infiltración de agua dulce a tr:1 
vés de los médanos contrarresta la infi I 
tración ele agua salada proveniente del 
estero, lo que permite el desarrollo de 
estas plantas. 

En la parte sureste del Estero ele Ma11 
dinga la selva de Pachira crece hasta Li 
orilla del agua. En este estero no se pro 
ducen cambios de marea y el agua prove 
niente de la in[iltrarión desplaza al agu;i 
�abcla del estero. 

4) Descripción de /as C'staciones 

Las cinco estaciones seleccionadas co 
mo puntos de estudio de lás causas de la 
zonación ele la vegetación relacionada 
con el sistema lag,unar. �e enruentran en 
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área� cuya vegetación se ha conservado 
�in mucha alteración. 

La estación 1 (Llm. 1) est{t situada 
al norte del Estero Conchal; puede con­
siderarse represen ta ti va de las ca racte­
rísticas ele esa 70na. 

Las causas del reducido tama fio de los 
mangles en esa úrea no han ,ido cleter­
minaclas con precisión; sin embargo, se 
supone que está relacionado con la tex­
tura arenosa del suelo y la salinidad ele­
vada de la época de \equía (fig. 18). 

gla1 en cuyo borde es dominante Rhizn. 
pitora. 

La estación IJl (Lám. 3), se encuen 
tra al norte ele Ja Laguna de Mandinga 
Chica, cloncle Ja ,onación entre el man 
glar y la selva ele Pacliim s� nnnifiesta 
en forma más clara y el segundo tip,o de 
vegetación se desarrolla con más exube­
rancia. 

La estación l V (Lám. -�), es repre­
sentativa ele una pequeña porción de la 
vegetación que domina la orilla orien 

Fig. 18. Manglar de Auicemlia extraordinariamente achaparrado al norte del Estero Concha! 

La estación IJ (Lám. 2) , está situada 
en la orilla y al sur del Estero Horcones, 
precisamente en el punto donde se une 
a la Laguna ele :VIandinga Chica. Uno 
de sus rasgos más interesantes es la pe­
queña corriente que atraviesa el man-

tal de la parte sur del btero de Man 
dinga. 

La estación V (Lám. 5), está situada 
en la orilla occidental de ]a Laguna de 
Mandinga Grande y representa a lo� 
manglares de esa parte del sistema. 
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.\PÉNDJCt 

.-\CANTHACEAE 

Aphelandrn rfopfJeo1111 Schlech1. x: Cham . 

. \IZOACEAE 

Sesuviwn port11/or11.1/ r,1111 1, . 

. \LISMATACEAI:: 

Sagittaria lancif oli11 1 .. 

. \.\1 ARANTHACEr\L 

Amaranthus greggii S. \hi­

lresine celosioides 1, . 

. \MARYLLlDACEAE 
Crinwn. erubt:srens .\it. 

.\NNONACEAE 
Annona glabro I , . 

. \ POCYN A CEA E 
H.habdadenia biflora (Jacq.) Muell. Arg-. 
Tabernacmnntmw citrifolia L. 

.\RACEAE 
Pis tia stra tiol t's L. 

HA"rlDACEAE 
Hntis maritim11 l .. 

B!CNONIACEAE 
Enallagma latif olia (Mili.) Small 
Tecoma stans (L.) HRK. 

B< >MBACACEAE 
Ceiba /Jentrrndra (L) Gacrt 11. 

Hampea rnvirosae Stand!. 
Pachira aquaticn Aubl. 

BORAGINACEAF 
Cordia sp 
Cordia stenoclada l. M . .Johnst. 
Tournefortia bicolo,· Sw. 
Tournefortia hfr.mtissimu r .. 
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BROMELIACEAE 

Bromelia pinguin L. 

BURSERACEAE 

Bursera sirnaruba (Sw.) Sarg. 

BUTOMACEAE 

Limnocharis flavo (L.) Buche11au 

CACTACEAE 

Acanthocereus pr:11 t(l{!.01111s ( !..) Bri t 1 & Ro,c 

CAPPARIDACEAE 

Capparis flexuosa L. 
Crataeva tapia L. 

CARICACEAE 

Carica jJapaya L. 

CELASTRACEAE 

Eleaodendron xylocarp11111 (Vent.) DC. 

CERATOPHYLLACEAE 

Ceratophyllurn demersum. l .. 

CHENOPODIACEAE 

Salicornia perennis Mili. 

COMBRET ACEAE 

Laguncu.larin. racernosa (L.) Gaenn. F. 

COMMELIN A CEA E 

Cornmelina erecta L. 

COMPOSITAE 

Ambrosía cum.anensis HBK. 
Borrichia frutescens (L.) DC. 
Eupatorium conizoides Vahl. 
lva asperifolia Less. 
Palaf oxia texana DC. 

CONVOLVULACEAE 

lpomoea pes-caprae (L.) SweeL 
Merremia discoidespermn Donn. Sm. 

CYPERACEAE 

Cyperus articulatus L. 
Cyperus ligularis (L.) HBK. 
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Ueocl1aris elegans Rocm. & SchulL. 
F/rnrl,aris ·,nutata (L.) Roem. &.: SchulL. 
Fi11tbristylis rnstonea (Michx.) Vahl 
Fi·mbrist)>lis s/Jathor-ea Roth. 

EBENACEAE 

Diuspyrus rligyna .Jacq. 

ER YTHROXYLACEAE 

Eryt!nuxylon areo/atum L. 

EUPHORBIACEAE 

Cnidoscolus lielm/(/11ii (Mucll. r\rg.) Lundcll 
C 11iclosco/11s /irrbaceus (L.) l. M . .Jo!insLon 
Croton p1111ctot11s Jacq. 
F.uphorbia buxifulir1 (Lam.) Sma]J 
.fatmjJ/1(/ c11rcos L. 
Ricin us cummu nis L. 
Sapiu·111 11ilicl11111 (Monach.) Lundell 

fLACOURTIACEAE 

Casearia ac11/N1ta .Jacq. 
Casearia g11iane11sis (r\ubl.) Urb. 

GOODENlr\CFAE 

Scaevola jJ/11mirri (L.) Vahl 

GRAMINEAE 

A1tdrojJOgo11 glrm1ero/11s (Walt.) B. S. P. 
Bamb usa sp 
Ce11chrns j)(l11ciflor11s Bclllh. 
Fc/1i11or/1/oo pulystarhya (HBK.) HiLch. 
Fragrostis do111iJ1g11e11sis (Pers.) Steud. 
Panicum repc11.1 L. 
Paspal11111 vagi 11at111n Sw. 
SJJartina sp 
Sparti1w sfHl'I'/ i nae (Tri n.) Merr. 
SjJornbo/11.1 virgi11irns (L.) Kumh 

LAURACEAE 

Nectandra Lncsc11erii JVJez. 

LEGUMINOSAE 
Acacia cornigna (L.) Willcl. 
Acacia 111acraca11tha Humb. & Bonpl. 
Acacia sp!werocepl/(//a Schlecht. &.: Cham. 
A11terirn11011 bmw11ii .Jacq. 
Canavalia 111aritima (Aubl.) Thou. 
Cassia cinerca Cham. &.: Schlecht. 

!JI 
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D11/bergia ecastop!iila (L.) Taub. 
Diphysa ro/Jinioides Ben Lh. 
Entada jJo/ystachya (L.) DC. 
E11terolobi111n cyclncr11"p011 (.Jacq.) Criseb. 

Eiythrina herbacea L. 
Gliricidia sepi11111 (.1 aC(.J.) SLeud. 
Lcucaena le11cocepl1ala (Lam.) de Wit 
Lonclwcarpus [11 teo1r1ac11 lat us Pi Lt. 
M aclrnerium. sp 
Mimosa p11dica L. 
Plwseolus atrnp1npu1·e11s DC. 
T'ithece//obium. ar/Jore111n. (L.) Urb. 

Pithecellobium discif erum Lundell 
Pithece/lobium eryt/1rocarp111n Stand!. 
Pithecel/obium ·1a11ceo/atu111 (H. &: B.) Benth. 

Mr\LP1GH1ACEAE 

Buncliosia lcmceolata Turcz. 

MALVACEAE 

J-libiscus tiliaceus L. 

Malvaviscus arbore11s Cav. 

MELIACEAE 

Trichilia ltavaneusis .J acq. 

\,fORACEAE 

Brosimwn alicastrum. Sw. 
Castilla c•lastica Cerv. · 
Ficus cotinifolia HBK. 

Ficus insipicla Willd. 

l\lYRSlNACEAE 

Ardisia compressa HBK. 

MYRTACEAE 

Eugenia axi/lrnis (Sw.) \i\Tilld. 
Eugenia capuli (Schlecln. & Cham.) Berg. 

NAJADACEAE 

Najas g11adal11pe11sis (Spreng.) iVíorong 

NYCTAGl ACEAE 

Pisonia acu/ea/a L. 

Okenia !iypogaea Schlecht. &: Cham. 

NYMPHAEACEAE 

Cabomba sp 
Nymphaea ampla (Salisb.) DC. 
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Nym/Jhaca úla11d11 G. 1\leyer 
Ny,n /Jh11ca sp 

Pr\L1\lr\CEAE 

Acronnnia 111exicr111a Kanr. ex Mart. 
Saúal m1'xic111111 Man. 

Pr\SSI FLOR:-\CEr\E 

l.,rtssif/ora f<wtic/a L. 

l'll'ER:-\CE r\E 

Fi/Jr:r m11alrtgo L. 
, _,ifJ1'r 11itid11111 Vahl 

POLYGONr\CE:-\E 

Cocco/oúa úarúadn1sis J acq. 
Cocc()/oúa /111111úoldtii i\leisn. 

l'ON'l'EDER 1:-\CEAE 

!'011 tedcria s11gi tta ta Pres!. 

l�H,\i\lNr\CEAE 

Cu11da/ia /wohcri i\l. .J ohnst 

RHIZOPHORACEAE 

Rf1izo/Jhora 1nrtnglc L. 

RUB!:-\CEr\E 

Fr1ra111e11 occidc11talis (L.) r\. Rich. 
Ua11dia lal'levirc11s Stand!. 
Randia. sp 

RUl'l'lr\CEr\E 

Jl 11 /Jpia 11u11i tima L. 

S.\ l' lN D:-\CE:-\ E 

C: 11 /Ja II i11 111acrujJ!tyla. A. Rich. 

S.\l'OTACEAE 

U 11111elia ce/astrina HBK. 

SCROl'HULARJACEAE 

/Jrtco/Jrt m.onieri (L.) ,rVettst. 
Stemodia tomentosa (V11i1lcl.) Gray & Torrey -

Sl 1\lr\ ROUBACEAE 

l1icrn111nia antúlc.wrn SwartL 
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SOLr\NACEAE 

Ceslrum d111netori1111 Schlcdn. 
!)atura cliscolur Bernl1. 
Lyri11m carnli11iam1111 "'alt. 

STERCULlr\CEAE 

G11azuma 11/mifolia Lam. 
ll

l

althnia americana L. 

THEOl'HRASTr\CEAE 

.farquinia a11ra11tir1rn r\it. 

THYM ELAEACEr\E 

Dapl111opsis americana (i\lill.) .John�Lon 

TYPHACEAE 

Typha cio111i11gue11sis Pcrs. 

lJ M BELLIFERAE 

Hydrocotyle sp 

VERBENACEAE 

Avice1111ia gennil1a11s L. 
Ca II ica rpa ac11111 i 11a ta H B K. 

Citlwrexylum ellifJtic11111 Ses�e & Moc. 
Clerode11dn1111 lig11stri1111111 (.Jacq.) R. Br. 
1.a II lr111a cmna ra L. 
J->J,yfa 11udiflora (L.) Grcc11c 




